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EDICIOIT de la TARDE 
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Btcudiller» Slaacbs, 3 bis, bajos. \\ Plata Real, 7, bajos, Telétooo «54 

T\n n C M n i i n M ' P K é d l c o Homeópa t a . Continúa ÍU consulta en la calle' 
1 1 1 . D L J I J I V D J I I DurAn y Ba« ¡antes Cobcrnauoi), 14, p ra l . De 10a I . 

Ha sido anfregado al {¡enera! Weyler por el auditor general de guerra interino, don 
rrandsco Peso, el dJcWmen de ta senten ¡a dlefada por el Consejo de ^uma que \íó y 
falló la causa Instruida por el coailndantu de infinteria don José Moya y Litrdn contra 
«J conc jal don Ka i ón l'ont, que se raarcli i hace pocos días a Francia. 
• bn cuanto la ha . a estudiado dictará el iianeral Weyler la resolución que pecada, 
<í> . . . . i * 

. i ^ . Los individuos del somatén de San Genaaio. don Pedro Casantwts y d^n Federico 
Ribas, detuvieron a un muchacho de diez aflos de edad, sin do • icilio, c| cual llevaba 
un saco i;ue contenía diez trozos de caíicria de plomo, que habia hurtado de una torr« 
en construccidn de Ic calle del Proyeclo, del término de Sarrié. 

Han quedado en libertad, por disposición del Juzgado de Atarazanas, lo» des Ind • 
viduo» que fueron lillimamente detenidos en méritos de la causa que aqnel Juzgado fna. 
truye por expendicidn de billetes talaos del Banco de Espafía. 

Ayer estuvo en la DlputacliSn d señor Sampere, acompaf.ado del diputado per Ora» 
nollers. don Duenavantura Plaia. para antírar al or Prat de la Riba de ona Mamcria 
y planos para la co.istruccliin de Casas Consistorisles y escuelas en el citado pueblo. 

También estuvo en el despacho dc-l presidente ¿e la Diputaci n provincial, con ob­
jeto de saludarle, una nutrida Comisión de la Asamblea escolar, que tambk-n fué red* 
oída por el secretarlo accidental señor Huma. 

E l fapor Savoía llegó a Montevideo, procedente de Buenos Airas, el 25 del co-
rrlente. 

E l Umbría asiló de Almería para Genova el 2S. 

L a Sociedad de oí retos peluqueros barbaroi E l l;is!aro celebraré reuní'n general 
•xtraordlnerla hoy, t las diez y media de la noche. 

J Eí delegado de la Casa de América don losé Q. del Valle e ité realizando en Puerto 
Rico una campana de divulgación de lo» Hne» que persijine la Cerper.ición harcelonesa 
y de confraternidad liIspano'pntnorrlquenB. 

Ha orvaniradediverses sesiones y conferencias, que han sid« scoji^ss ;.or ISJ ;iute-
"dades, Pr nsa y pül'lice de Puerto Pico • on entudaita simpatía, > sto» actos han t«< 



Mío lugar en !a Cámara do representantes (Conlrcsol y en el Casinp Español, hablan 
¿o en fJlBK lo m4s seleiho de la Intelectualida 1 de l« pe juefla Antilla, 

. Cdinoíinel dé esta propaganda ha quedado nom rada una delegación de la Casada. 
Amáricu, interraeia por muy endnGiites peraonaliduiJee, L] aeflor del Valle estará pron» 
lo de re.rcso en Barcelona. 

La Conisión de Reforma ha aprobado las hojas de apremio de las eigui ntes. 
fincas: . . . • . • ••• -

íGáHe de la Tapinería, SS'oS-metrfsri ,^» Dsl^io»). \9,7T7'W pesataa; Tapinerfa, 

íl.OKí palmos). 15,5/'/pesetas; Arco de junquera , 13 y 15, de don Frar.cisco 
Grerert, 203*11 nretrbs (5,376 palmos). «O.cilO peset-is. 

Copiamos de un colega de la nm?í;ina; 
-Ayer se decía en la? Casas Consisloriales que hace dos años fué nombrado em­

pleado municipal un Individuo que hací catorca anos se halla recluido en un manico-
>mio. Ahora lo que procedí; averiguar es quién ha venido cobrando el sueldo del refe­
rido: empleado. 

Parece qiie el seftor Muntañola se propone tratar del asunto en Consistorio.» 

Coafereaclas y rounlonen. 
. L a UDÍÚQ de Practicante* de C^taluii^, ('ole^io dc.Cirujaqoi de Bitr.celoia, celebrar í 
nsañana reunión general extraordinaria en el café Petit Habana para dar cuenta a ta» aso» 
ciado* de la uIticna asamblea cbiebrada en M.tdri.l y de otnw asuntos de interés general 
f ara la clase. 

Se invita a todas las corporaciones y perconalidades interesadas'«n la celebración 
de la Exposición de Barcelona dn 1914 para que manden su adhesión y se sirvan concurrir a 
la reunión que p.ira el mismo obicto tendrá Inirar pasado m-mana, a I is diez de U noche, 
;enrl Ceatrode Corredores, i:;vl!e de Taller*, 'S¿, priBcipal. 

, ' . La Júata dircet-ra de la Asociación de Propietari 
quedado constituida en U lorma •iguieute: 
1 ' T'rfvdeiite, don Suntiago Cumas de Argomir; viceproiidenta J . 
Sapriatá; Ticepresid«te 2.°, don IONÍ- Crosslles; tesor-ro. dan lann C.iol llnguel; secretario, 
don Andrés rirosu Cortés: virejécriítaflOi 'Ion lidmeOlil 

Asociación de Propietarios de llorta y Santa Eulalia ha 
don Pedro Fardas y 

ivaSerra: vocales; don Cipriano 
¡Caillard, doctor laimePerráo Clna, don lianígiió de la Kiva, don J'oáoii'n Maré» Rdbert, 
don José Esplell Reixuch'. don LUÍH Urugaés l;ont, don Enrique Kamis Amiiíó, don Gonzalo 
Janraar de la Carrera y don Juau Vidal y Valls en represcatacióu de la Jonta del Hospital 
4e la Santa Cruz, 

La guerra en los BciIMnes. 
E l asedio de AndrlnópotiK, 

Prosigue el asedio de Andrinópolis y ya principia a temerse en Coustantinopla que aque­
lla niara, no obstante su* formidables defensas, cai^a c i poder de los búlgaro*. 

Esto* se han-apoderado, después de sangrientos combate*, de un barrio de la población, 
'precisamente el en que está la estación lerruviaria, haciendo l.HUU prisionero*. Otro* dos 
barrios extremos están a punto de caer on tr aaos de los búlgaros, que no interrumpen sa 
furioso bombardeo. 

l"l comandante jefe de Andrinópolis ha obligado a todos los paisanos que ea ella quedan 
a tomar las armas y cooperar a la defensa. Toda* la* poblaciones y caseríos próximos a di* 
'cha plaza están en poder de las tropas búlgara*. 
' La victoria sigue favoreciendo a los sitiadores En un combate librado cerca de Jurucbt 
los turcos tuvieron más de trescientos muertos, y quedaron prisioneros de los búlgaros 
unos quinientos soldados. En Kiodjah los búlgaros Su apoderaron de más de un mMión de 
cartuchos, do* baterías y de grandes cantidades de harina y de cereales. La ciudad de Pen-
tehevo ha sido también ocupada por tropas búlgaras. 

Calcúlase que los turcos muertos en los diversos combates habidos en las cercanías do 
'Andrinópolis ascienden a 1,300. Lo peor para los defensores de la plaza, e* que una parta, 
de las fuerzas turcas huyeron de Andrinópolis durante la noche, después de caer en podef 
:de los búlgaros las posiciones artilladas de Haravas y Sulilar. 



"Lí sruirntcl^ade ADdíináppits efectoá mu aaild» en dlreccldu' ál Arí« 
..vos búlgaj-os liejarbn.a Ips turco» a»an2ar , y despnéi lq» alncaron de ffeneo. El píníc» 

•e apoJeró ae losssldaáoi O t o ^ n é í y u;i-í;r.Vi ñémtryie «Vo» quiso replt8r»f»e «obro An. 
>irin<Spolis. Lo» biiigaroíle» car:*r>n Ta ret<f«da. obHj^odoie» • rafaei»r»e en Ortkeui. 
QOBde tuvieron que rendirse; 1,200 soldado» turco», un coronel y ocho oheiale» fueron be 
cbo» prisionero». Taaibián que.laron en poder de los veucedore» 12 cañones de tiro rápido 
y 16 fureone» coa cartu. Í K r n . 

tas búlgaro» refaárxaa »»• posicioat» i claco lsi!.'.:o.'tro» de Aadrlnópolis. 
F l ei'rclto búlgaro del Este ha r, cobrado la libertad de movimientos después de la tMM 

de Kirifili»jé y po.Jr* interceptar la» cwnunlcactono» «otra Lule.Burí»» y CoasUntinopU. 
a>»laado a los tures:, íieencuentrau eu ia iiritatrs de dicha» poblacios«». 

Ba t a l l a de Knmtnovo . L a toma rte Ushnb. 
H» sido la primera importante batalla librada por el ejercito serrio. 
La tona d*T\0manbvo por los serrioj eS un hecho dé arto»» grlorlose. Los ÍS/JW torca» 

qae gneraecian la plaza hicieron prodijrios de valor y défeadieroa el terreno palmo a pal-' 
no, poderosamente auxiliado» por la nrtiiieriai Aanque é»ta barría el campo da batalla i : 
loa servios ae lanzaron al asalto, desulaianio a la bay -ineta las posiciones turcas. 

La intervención de la artillería -. -rvi.i fu¿ efic.ic!si'j¡ i , óspecialmente en un contra ata-' 
Íuc.efeÉitóádo por trts-tísenadrone^ tnrctj»; áíos que- materialmente barrifron W» ame'tTa-

jdora» y cartones de tiro r.ipido. El principe ben-úero dirlqióel combate, mny cérea de la 
linea de fnegf», donde también sd mostvri el fsy con su Estado Hayor. 

Cuando las tropas turcas coniaba.i unas í>,UC0 bajas prodüjose en ellas la desbandada,* 
huyendo multitud de suld.idAa li^ciaUs.kab y entreK.lndote otros'prisioneros Cayeron en 
poder de los servios 55 cañones da tiro ripído, 6 de montaña. 6 ametrnlladoras, crecidiJIma 
cantidad de proyectiles y muchos »twve»»" T 

Al asaltar las trincheras, una compañía servia, en lucha cuerpo a cuerpo coa los turco»; 
arrop los lusiks pur.t terer mas libertad de uuvimientus y acometió con los cuchillos al 
e.nemieo. Apené» se peiettoauroo de la plaza lo» tres cuerpos de ejército servio, estableció', 
se eirefia'trtia rasrnitíirtn-Importante y él resto de lasIropA», roerte dé uno» TO.OX) hombres,' 
•'• c" '" han ! 1 skub Lo» turcos no affuardiaroo U acometida y abaadanaron ; recipitadameB* 
(c la población con todo su ejército. 

A lar, dos de i.i l ir ie cntr iban loi Mrvlos < n l.i •••u.i >d precedidos -ic ni Ivldia y llevando 
al frente al prfodpe heredero. Los habítame» de U»k«b acogieron con ardiente, demostra­
ciones a aos libertador-s. 

La ocupación de Uskub es importnntiáiiua para los servio», pue» constituya la llave de 
">dñ fa recién. Deapaés de establecerse en Usfcub lo» aervlo» se apoderaron de Sjenic» trae 

mayado re»i»tencia de lo» turco». Capitularon dito» y trece caflones, números s íusil»» y 
etífatf ee muaielnaes cavaron en podsr oe tos servio»; Un batallón turco qae acudía en soco 
rro da la íylnsa toé copado por la» tropas do Servia en Jakova y nubo de rendir las arme» 
despaéa de desesperada resitencia. 

TJOB sitios do Boutarl y Taraboeoii. 
J a n inmioante creíase la rendición d« Scutari. bloqueada por ios montansgriDO», qae ya 

ra circulado varia» reces la noticia de la rendición de d.cba plaza. 
.Mandan la» fuerzas sitiadoras los principes Danilo, Pedro y M rko. 
Artes de regresar N'lcolá» a Rieba, donde se fialla alcnartel gaaeral, «brató a sos hijos, 

nuy conmovido. Apenas partió el rey, díó comienzo el bombirdeode Scutari, tomando la 
artillería por^bictivo el barrio írabe y In ciudadela. 

Cinco ¿ranadas cayeron en aquél, nroducién Jo desperfecto». Jnmedlatamente .eóotesta-
ron los cañones de grueso calibre de la ciudadela y uno de »u» proyectiles cayó cerca do 
donde oataban lo» principe» ¡Janilo y Mirfeo. Al cabo de un cuarto de hora de bombardeo! 
aparecieron en el barrio turco banderas, blaica» y so suspendió el fuego, marchando a l a 
plaaa parlameptaríos para gestionar la.renüición.de olla. v-

Bl pAnico ea Scntari es enorme. Lo» alimento» alcanzan crocios elevadislmos. • 
'i'ambién.iui circulado con insiseeocia la noticía do la rendición de Taraboacb. 
Lo que se aaba d« cierto ea <)uo«igoneral oioateuegrino ¿lartiaoyicb iiahia intimado U 

rendiciún al comandante de la» fuerras turcas par" evitar inútil efusión de sangre. . . a 
Ante» de e»to hnbo na violento cafiuneo, bombardeando la» baterías aTaraboscb por 

traa lados, sintrolarmenta desde ol monte Jlnrltichan, cuya fortaleza-toé tomada ka peco 
P«r lo» sitiadores*', ̂ -.•..f... ;-.. i.-- •••¡i:, i ü • ••' «'«J- ^ • S I S •.„ eos z 
i Los turcos concentraron »ibre eita posicidneliuego ae ¿¿ cauone»; pero oo coasigaía» 
fon'reducirla al silencio. j . 
... Después de doa horas de cañoneo, deamontadaa loa piota» taría» de las baterías altas de 
1 «rabosch, ana defensores abaadoaaron las colina», replegandose hádala» postclenea baja» 
Suataay dolladodo Scnuri. - ' 

Una de laa fortalezas abmdonadas por losjturcjs fuv ocupada por la* tropa» de Marti-
^ovich, ono desde ella puédaa bombtrdear a Scutan. 

. Todoioduceí pues, a suponer ¡uc muv »n Hrev*la poderosaforttle»» otomaBa ae MBdi-
•* a »BS aaediadore». 



Él sombrero de copa. 
Juan HetbernigtOD íué el inventor del le0 absolvieron en el acto, declarando que cada 

•ombrero de copa, el que apareció en la cabe* cual tiene derecho a engalanaM* como mo* 
zadel inventor precisamenteeldialódeEnero jor le pluvia, aiemprc que ello no sea en me» 
de 1797. Ete sombrerero ae COIGC'5 impávido _ noscabo de la honestidad y las buenas cor 
a la puerta de su establecimiento a guisa de < tumbres, 
anuncio, y bien pronto le rodeaba una turba | Al día siguiente The rimes relataba el 
mis o menos agresiva, que hizo necesaria \:c i hecho y defendía al comerciante en sombre' 
intervención de la policía. Esta invitó al co» - ros; a 10* ttés o cuatro dfas varios dudada* 
raercianlfl a-rctirorse o'a quitarse dé ' U : isa"* 
beza aquel adefesio; mas el hombre, ñrme 
en su derecho, negóse a obedecer, y fué lle­
vado a los tribunales por perturbador de la 
tranquilidad pública, los cuales tribunales le 

nos ingleses se. encargaban sombreros de 
copa; al mes, algún individuo de la real fa, 
milia aparecía en público con la hórrida co« 
bertera, y al año Europa estaba inundada 
de tules sombreros. 

Un carcelero sensible. 
E l tfo Albín, de Marsella, fué durante al* vino. Ya ve usted; fué una injusticia la que 

gunos años guardián del castillo de It, in* con él se cometió. 
mortalizado por Dumas en su Conde de 
MoHtccristo, y el tío Albin habla ganado 
algunos francos enseñando a los curiosos el 
calabozo de Edmundo Dantés y del abate 
lrartó:r: r •c':e(-" ¡" •wb *np-Hiií-> *»sirt cr 

Un día llegó al castillo un señor bien tr.f 
jeado, gordo, de pelo rizado y de color que 
pasaba de castaño oscuro. 

—Muy bien; esos sentimientos le honran 
a usted. V diga: después, cuando fué rico, 
¿no le mostró a usted gratitud? 

—Ya lo creo. Aparte el dinero que me dió 
por el manuscrito del número veintisiete, 
veinte años después do su fuga me envió sn 
retrato y el de su esposa, muy guapa, pop 
cierto. 

E l guarda le llevó al calabo/o del futuro, —Perfectamente; es usted un buen hom» 
bre y aquí tiene usted por lo que hizo poc 
mi hijo. 

Y el visitante depositó en manos de! tí» 
Albin un luis y una tarjeta en que se leí* 
Alejandro Dmnas. 

conde de Montecristo. 
—Vaya, hombre, vaya—dijo el visitante—, 

¿conque conoció usted ál buen Edmundo? 
—SI, señor, y tal Ustima me daba el po­

bre muchacho que algunas veces le aumenté 
la ración y muchas lo llevé i t cuartillo de 

Un a rma prohibida. 
¿Pensarán ustedes que una navaja de afei­

tar es simplemente un chisme de aseo perso­
nal? 

Pues están equivocados; «según los casos» 
la navaja de afeitar puede ser arma [-rohihi-
da, del propio modo que Toledo se escribe 
con letra inicial mayúscula «según los ca 
sos», como hacía saber un jefe de negociado 
a cierto escribientillo petulante que las daba 
de conocer la ortografía. 

Hace pocos días fué detenido en Francia 
• ñu vagabundo; registrado, se le encontnO 
una navaja de afeitar, y la tal navaja apare 
ee «n loa considerando» de Una Patencia que 

le condena a seis meses de prisión precisa' 
mente por llevar consigo armas prohibidas» 

El «considerando» dice asi: 
«Considerando que declaró carecer de tra* 

bajo, de recursos y de domicilio: que al seff 
registrado se le encontró una navaja de afei" 
tar, la que puede y debe ser considerada co* 
mo prohibida, porque el nombrado Jorga 
Clemmíng» lleva toda ta barba...» 

Y como Ciemmings es inglés, en cuaat» 
cumpla los seis meses de prisión será expnl? 
sido del territorio francés. 

Moraleja: .si usáis "toda la barba» no Us' 
\ éis en el bolsillo navajas de atéttar. 



73 
a^a3 sop «ifc(T«t«bsB . o í s » u Ba rro«i*íos<f* , o»Uab toiaovc! ís Sos aeiviamÍjaK a*. 

- ¡Perdón, perdón para él I 
r'.iino se lo había á nfssado todo? 
Sí. E l joven habla vuelto a su casa en un estado que inspiraba compa­

sión. 
Sus padres le aguardaban para comer. 

•MbthB —¿Y PierinaP-preSimtaron ambos. 
Gino bajó la cabeza y, en vez de responder, prorrumpió en deshecho 

•í'.'*1fcrtto.9'> oabWibci 0ii^!« ,«010 |S ponñ .nt^meá lo teta .oi«»:ri't»* i 
• ' Los labr¡ei¿cs se sobrecogieron. 

—¿Ha sucedido algo a Plerina? ' j *[ ' ' 
—Ha sucedido que soy un miserable, indigno de su perdón y del de uste­

des; pero les juro que expiaré mi delito, esperando que si algún día me es 
dado volver aquí, ni usteuies ni Pierina me rechazarán, tendrán piedad de mí. 

Los labriesíos miraban aWnitos a su hijo. 0 0 n*"' 
« o p «• ^-pero ¿qué le has hecho a Pierina?—exclamó por úMimo Bisto. 

Gino, balbuceando, llorando, lo dijo todo. 
' ' CÓnctetta estaba aferrada, petrificada; la cólera del viejo hizo explosión. 

—¡fníamei déüáímado! ¡Tú no eres ya mi hijo! iVete, que yo te maldigo! 
c.s . Concelta avonzú.- hacia su marido para ponerití la mano en la boca y 
(Msij hncerle callar; pero la pobre mujer no hizo más que dar un paso, cuando 
v i ó. rodó por el pavimento sin pronunciar palabra. 

Bisto no pensó ya en su hijo; con sus robustos brazos levantó a su es­
poso, la llevó al lecho y trató de hacerla volver en sí. 

•nsoíE • pero ja desgraciada, cuando abrió los ojos, le miró sin verle y con un 
gesto Impetuoso trató ds rechazar o un alguien que no existía. Después pa» 

,. , labras.incoherentes, extrañas, salieron de sus labios, hasta que por último 
cayó en una inmovilidad que parecía muerta. 

En este estado la encontraron Pierina y Maiotta, que de labios de Bisto 
supieron lo sucedido. 

—¿Y Gino?—preguntó la labriega, oprimida. 
—Ha huido; el corazón me dice que no le veré más... Le he maldecido. 
A su pesar se enternecía. Pierina se arrojó a su cuello. 
—No llores; volverá y le dirás que le perdona;, porque yo le he per-

S , . . donado. s 
La generosa criatura olvidaba sus dolores, su irreparable desgracia en 

^•t» .?. presencia de los demás. 
Pierina enjugó las lágrimas del viejo y se sentó a la cabecera del íechó 

I»*» de Concetta, cuidándola con el carillo y la abnegación de una hija. 
• Pero el golpe habia sido mortal para la labriega, que hasta entonces había 
estado orgullosa de su hijo. 

La infeliz ya no sé restableció. Arrastróse aun algunos meses por la casa, 
por los campos, Cansándose al menor trabajo, vacilante como una viaja, con 
los ojos abatidos, la respiración fatigosa, hasta que una noche expiró sin 
agonía balbuceando el nombre de su hijo y bendiciendo a Pierina, que no le 
había olvidado ni un solo instante. 



LOS CHÍJ15^E9 OS DlAÍOtWA 

Maiotta habia vuelto a la franja: pero vez en cuando iba a pasar alau-
nos días al lado de su desventurada ami^a. 

De Gino no habían tenido noticia alguna; no se sabía, pufs, si estaba 
muerto o vivo. 5, 

Pocas semanaa antes de que Bice fuese a bnscnr a síi hija, una n'oché que 
fué. a la .casita fi pasar el domingo con'gii tío y Piéríná, creyrt noil^r Míjotta 
cierto cambio en la fisonomía de la Joven. No hobín y'a en síis miraflás aquétla 

.resignación triste <jue oprimía, sino como un .rayo de alearía sublime. '* 
. Maiotta interrojló o la muchacha y ésta le resf bndió sonrojándose que se 

sentía madre. 
Aquel sér desconocido, aquella criatura inocmle que palpitaba en su seno 

hizo descender un rayo de dulzura al alma dé Pifrina. Vu la infeliz íio sentía 
horror por Qino, no raáldécía su estado; de su corazón brofata repentina­
mente un arito de amor, de reconocimiento,'perclonabn, bendecía, rogaba 
por el padre de su hijo, olvidando el ultrajo que la hizo sufrir. 

Maiotta miraba con profunda admiración a su amiga, cuyo rostro tenía 
la dulce expresión de la nlBa, pero cuya alma comprendía ya todos los sacri­
ficios de la mujer, la gravedad de la madi e. 

Y la abrazó con efusión, participando de sus deliciosas esperanzas, apro-
bándolas. 

—¿Has hablado a BIsto?—le preguntó. 
—Ño, aun no. 
—Aguarda, pues; está muy débil y tal noticia pudiera causarle lina ira-

presión demasiado violenta. 
—Tienes razón... aguardaré. 
Maiotta volvió a su casa aliviada por lo alegría de PÍ«i ¡na >-pensando 

entre sí: 
—Gino volverá un día u otro, se efectuará el matrimonio y toiqs serán 

felices. 
Pero una mañana vio llegar a la gra.iv.i en un carruaje a su i-iW;. amiga 

con una señora de f gradadle {isonomía. 
—Es mi madre—dijo Plerina saltando al cuello de Maiotta—., ¿ ^ n me 

decías tú siempre que un día u otro la encontraría. 
Maiotta estaba tan conmovido,,.que no sat>ut qué responder. . 
Bice la tomó una roano. 

•; - " Y a sé que ha tenido para mi hija la ternura de una hermsiíar-excla-
mó—. E s usted su mejor amiga; yo la bendigo de t o d o c o r a ^ yqyisjera 
demostrarla mi reconpeimiento, 

Maiotta trató de sonreír. 
—No diga esto, seüora; cualquiera amar ja como yo a su hija; tan buena, 

tan v:rtuosa, tan bella es. 
'Pierina Interrumpió estos elogios besándola en la boca; pero lus lágrimas 

eofrlaa por l^s mejillas de las dos-
' Después de almorzar, mientra* Bice h a b l ^ :con 5lefaflO > Fran^Mío, 
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Pieriná llevó apartó a Malotta y con' el pecho TiincliadO por' tos sollozos la 
dijo: 

—Yo debiera estar en el colmo de la felicidad, habiendo abrazado a mi 
madre y pudiendo ocupar mi puesto a su lado. Sin embargo, sufro. ¿Cómo 
enterar a mi madre de mi vergüenza? ¿Debo acusar al padre de mi hijo? Y 
aunque echase sobre mí toda la culpa, ¿sería por eso menos tremendo el 
golpe qiie ella reclbiríu? E l descubrimiento de mi deshonra sería la causa de 
au muerte; ¡si supieses qué sue.los he hécho para mí! ¡Pobre mamé! ¿tío' ha 
sufrido ya demasiado? ¿Debo darla el último golpe? No; nunca; antes prefe­
riría morir. 

Malotta Volvía la cabeza para ocultar su emoción. 
—¿Deíarús estos lugares con tu madre? - l a preguntó en voz baja. • • 
—Nü; ella permahecerií aquí, a mi 16do, mientras viva Bisto, me lo ha 

prometido. Cierto que te duele no conducirme enseguida a Oénova; pero no 
ha sabido resistir a mis ruegos. 

Maiotta reflexionaba. 
—foto ya me consuela—tiiurniiiró después de alglino» Instante?—/poique 

me dn tiempo para idear alquil plan que pueda s-ilvarte. Tú no tomes "ninguna 
hcsblucjCn sTn'ííVisfiíiiié antes, y sobré todo procura no despertar ninguna 
sospecha en tu madre. Con las ropas que llevas y con tu figura no llamaras 
la atención de nadie. 

La fisonomía de Pierinu iba serenándose. 
—¡Qué buena eres! 
—Tu madre nos llamo. 
Estuvieron un instante abrazadas, confundiéndolos latidos de sus corazo 

nes, enconlrando en aquel abrazo un dulce consuelo, una nueva fuerza. Des­
pués, más tranquilas, fueron a unirse con Blce. 

Dios permitió que aquella pobre madre, tan combatida por la desgracia, 
no pusiese en claro la verdad. 

¿Cómo podía imaginarse que su hija, que no había hoclio más que salir de 
la adolescencia, llevase ya en sí el fruto de una culpa? Viéndola-coda' día 
más aleare, más gruesa, creyó que esto era efecto de la dicha que Vxperi-
mentaba. 

Pero se acercaba para Pierino la hóra del martirio. 
Pocos díus antes del parto, Stcfano compareció en la casita para pedir á 

la seflora Hice que permitiese a su hija ir o! lado de Maiotta, qué se encon­
traba énfenria. • - • • •' ' 

No se podía dejar solo al anciano Bisto; así, pues. Hice, aunque dé mala 
gana, dejó que Pierina se marchase. 

i a -¿pCro no tardarás mucho'efl Volver, ¿eh?- la dijo nbrozi'mdoln. 
—No, mamá, no; pero no estés triste. Piensa que Malotta ha estado á m 

16dorén dos ocasiones qué ««tuve enferma; semnnas enteras. 
—Tienes razón, perdóname; no hay que ter ingratos; si estnviese aqui 

GWara me diría que soy demaslado ejoílta. waqwQ 
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Maiotta estu buanisima; aguardaba a la joven a pocos metros de |a casita 
y apenas oyó el ruido de los zancos de Stefano salló al encuentro de Pierina 
y abrazándola la preguntó: 

—¿Todo va bien? ¿Te ha dado el permiso? 
La joven repitió cuanto habia dicho a su madre. 
— S i la cosa se prolongase—agregó Maiotta cuando la muchacha hpbo 

acabado de hablar—, encontraremos ulgún otro medio. Mi padre y mi ma­
rido lo saben todo... y satisfechos acogerán el ángel bendito que vendrá al 
mundo y que tendremos con nosotros como si fuese nuestro hijo hastei qt̂ e t/i 
lo reclames. 

—¡Oh, gracias, gracias!—exclamó Pierina estrechando' una de las mano^ 
de su amiga y dirigiendo a Stefano una mirada llena de reconocimientp. 

B l viaje, hecho en una vieja carreta, apresuró el desenlace del embarazo 
de Pierina. 

Aquella misma noche la joven era madre y podia abrazar u ^u hija, una 
linde nifia bella como un amor. 

Pierina fué asistida por Maiotta. 
—Por ahora la bautizaremos ncsotros- dijo la labriega—, Después la lie* 

vari a la parroquia y le contaré al cura una historia cualquiera. ¿Qué 
nombre quieres ponerle? 

— E l de mi madre - respondió Pierina, no saciándose de besar a su hija— , 
¡Pobre hija mía, Bice adorada, que por ahora no tendrás padres conocidos! 

Tenía el rostro lleno de lágrimas. 
—No llores de ese modo, piensa en tu madre; a la niña nota faltaré nada, 

a verás con frecuencia y más tarde quizás tú puedas darle tu apellido o 
el de su padre. 

— ¡Oh, sí, sí; no quiero que mi hija sea una bastarda! 
Y la besaba con transporte, con delirio. 
Pierina estuvo en breve restablecida; pero había perdido los bellos coló.-

res del rostro, tenia las mejillas hundidas y en sus ojos había una axpresión 
da dulzura infinita. •-«•«** 

Pierina no sabía separarse de su hija, que era amamantada por una cabra. 
Sin embargo, era preciso que volviese al lado de su madre. 
Si Blce se sorprendió dolorosamente a| ver a su hij a palidísima, enfla« 

qucCida, Pierina por su parte palpitó de angustia al encontrar a su madre 
triste, febril. Maiotta supo después de labios de su amiga que durante 1 
ausencia de ésta de la casita el viejo Bisto había revelado a Bice el delito 
de su hijo. Por fortuna, el labriego ignoraba las consecuencias de aquel ¡n< 
fame hecho. ^:.^,-.>... ., 

No obstante, la pobre mujer creyó morir al escuchar aquel relato y cuan­
do se encontró sola con Pierina la preguntó con voz doliente: 

—¿Es cierto que debes al miserable hijo de Bisto la desgracia de tu vida 
> la ce la míu? . . 

Pierina vió el alterado rostro de su madre y no tuvo valor para quitarle 
todas las ilusiones. 
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—¡Quien fe 'dijo eso Ka mentido!—dijo levantando or2ullosameDt»:ta 
cabeza. - t ^ 

—Me lo dijo su misrro padre-replicó Bice, repitiendo las palabras del 
viejo. 

Pierina sacudió la cabeza. 
— K l infeliz tiene la cabeza muy débil—replicó—, Sí, es verdad que Gino 

ha pnrlido perqué me amaba y yo no quería corresponderle; pero no ha sido 
tan infame como crees. 

Bice lanzó un suspiro de alivio y. asiendo a Pierina por la mano, dijo con 
acento de ansia: 

—iTñ eres aun digna de Adriano? 
—Sí-respondió Pierina con un esfuerzo supremo. 
Fiíé Incapaz de agregar míis y sólo encontró un desahogo en los brazos 

de Maiotta 
Pero entretanto la violencia continua en que se hallaba, la ausencia da 

su hija, los remordimientos de vez en cuando la asaltaban, la ponían tristr 
preocupada. 

Bice, sin embargo, iba consumiéndose, y aunque Pierina la asistiese coa 
toda el alma, dió én breve un adiós a la vida. 

Y cuando aquélla, poniendo la mano de Chiara en la de Pierina, la dijo* 
ésta":"61 ̂  ^ / . . T ^ r j L . - • ¿ÍQrfí .¿¿i'«¿s sbavriíjr. eaiS -sin sJW ^ T C V V 

—Júrame que serás la esposa de su hijo y verás en ella una segunda 
madre. 

La joven no tuvo valor para sustraerse al juramento que la moribunda le 
pedía. ' ' 

Quería que bajase a la tumba tranquila, feliz. 
Hl único alivio que experimentó fu-j que Bice le permitiese permanecer 

aun al lado dtl viejo Bislo. Ya podía ver a su hija cuanto deseaba; cada dos 
o tres días corría a la granja a abiazarla. 

Y la petjueila Bke ¿omenzaba a tenderle los bracitos, a sonreiría. 
Pero no bastaba esto a Pierina; quería que la llamase madre, tomarla en 

sus brazos, tenerla todo el día estrechada contra su corazón. 
Y al mismo tiempo, a pesar de que Maiotta la decía que escribiese a la 

señora Chiara revelándoselo francamente todo para que ésta la relevase á* 
una promesa que no podía cumplirse, aguardaba siempre y parecía temerosa. 

Entretanto el viejo Bisto se moría. 
La mañana que Maiotta llegó a la casita para ver por última ••z a su t(Q . 

encontró a Pieritra Hgitadfsima, turbada; piro por vez primera la joven no se. . 
confió a ella, y cuando, muerto el viejo, Maiotta dijo a su amiga que podía Ir 
a establecerse en la granja; Pierina se mostró inquieta, vacilante, respondió 
que lo pensaría y dejó partir sola a la labrléga. 

Paiada una semana sin tener notitias de Pierina, Maiotta, presa da trl»? . 
tes presentimientos, volvió a la casita llevando consigo a la pequen» Bice. * " 

Pero encontró la puerta cerrada, sopo que las llaveí habían sido entre-. 
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gndas al alcalde de! pueblo hasta que reapareciese Qlno y Pierina había par­
tido en compañía de una reflora cuyo rostro no supieron describirle porque 
lo llevaba cubierto por un espesísimo velo. 

Maiotta pensó que quizás fuese aquella señora la madre de Adriano, de la 
que Pierina la había hablado, y aguardó con ansia noticias de su amiga. 

Pero los dias, los meses, los aflos transcurrieron sin que Maiotta supiese 
cosa alguna. 

—¿Es posible que tenga olvidada as! a su hija?—pensaba mirando a la 
ñifla, que tenía las mismas facciones de su madre. 

Y agregauamenta'.mtnte: 
— Y aunqiie hubiese querido ocultar la Verdad al esposo que le escogió 

sn madre, ¿por qué no me lo confió a mi? ¿Temía acaso que me presentase a 
la scfiora Chiara con la niña? No, no; has:a que ella misma o su pariré no la 
reclamen, será para mí una hija y yo no la abandonaré. Pero es ImitU,' no 
paedo creer que Pierina se haya casado con Adriano sin decirme nada; no 
puede haberse vuelto de repente ingrata y mala; aqui hay algún misterio.' 
•• Y lá joven labriega fruncía el entrecejo y la sonrisa se apagaba en sus 
labios. • • . . .. 

Así se había llegado a la noche descrita pl principio del capítulo. 
1' La péqueñueta Bicohabia salfdo o" la puerta saltando; pero regresó casi 
enseguida para decir con su vocecita argentina, vibrante: " " 

—Mamá, mamá; aqui hay un cab dlero.. 
En efecto, un hombre de espesa y bien cuidada barba, elegantemente ves­

tido, apareció detrás de la niúa. 
Maiotta, su marido y el anciano Francesco le miraron con curiosidad. Y 

casi enseguida una viva emoción se apoderó de la joven labriega, que, puesta 
en pie, se puso a gritar: 

—¡Si es él, es Gino! 
— S ! , soy yo—dijo el caballero avanzando y quitándose el sombrero. 
Su rostro bronceado, melancólico, apareció en plena luz. 
Stefano dejó caer la pala que tenía en ILS manor c hizo un gesto de inge­

nua admiración, Francesco se levantó vacilando y Maiotta, echando sin cura-
pliraientos los desnudos brazos al cuello del joven; le abrazó tiernamente 
diciéndole: o • 

— E l corazón me decía que te volvería a ver* 
• Qiho tenía lágrimas en los ojos; aqnellj cordial acogida parecía conmo­
verle profundamente. 

Cambió un apretón de manos con su prima y besó a Francesco, por cuyas 
IWidas mejiiiaa corrían las lágrimas. , 

—¿Es posible? ¿Tú Ue regreso?—balbuceó éste—. Hace ocho añps.que te 
aguardamos y hablamos de ti todos los dias. ¡Ah si Bisto y Cpncetta vivie­
sen aun! • 

üinó sé puso horriblemente pálido," ' 
—Han Ttmerto-pcr causa raía—murmuró—y.yp fui maldecido por mi paijre. 
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—Mi hermano ha muerto perdonándote—respondió «1 viejo con acento 
conmovido—; en el armario de su alcoba encontrarás una carta dirigida a 
ti y otros documentos que te pertenecen. 

Maíotta le interrumpió: 
—Ya se lo dirás todo más tarde-exclamó—; ahora Gino estará cansado 

y tendrá hambre; entremos en casa; la cena está preparada y en pocos mi* 
i.utos la mesa estará arreglada. Bice, ¿no vienes? ¿Dónde te has escondido? 

Lo rubia cabecita de Jo nina apareció detrás de un montón de madera. 
—¿fis tuya esa niña?—preguntó Gino dirigiéndose a Maiotta—. Tefell» 

cito. Ven aquí, tiuerida, a darme uii beso; ¿té doy quizás miedo? 
, . —No, no—respondió con viveza la muchacha corriendo hacia él. 

'Los labriegos cambiaron una mirada; pero ninguno de ellos dijo palabra, 
Gino levantó en sus brazos a la niiia y, al mirarla con detenimiento ej 

rostro, «stremeckise y.sus ojos se velaron. 
Creyó ver a Pierina cuando tenía aquella edad; era la misma gracia inge-

rus afectuosa, la misma mirada, idéntica sonrisa. 
—1Y9 suefio o estoy locol --exclamó en voz alta—. ¿Es posible tanta •«• 

raejanza? 
Maiotta no fué capaz de resistir. 
—Claro que lo es-dijo riendo, pero con lágrimas «n los ojos—. ¿Y no 

has comprendido enseguida? 
- é Q u é ? 
—Que esta niña es tuya y de Pierina. 
—¡Mi hija! ¡MI hljal—exclamó Gino. 
Y estrechó contra su pecho el lindo cuerpo de Bice, colmándola de besoa 

y dé apasionadas caricias, sin que la muchacha hiciese por sustraerse a ella8< 
Los labriegos asistían conmovidos a aquella escena. 
Cuando la emoción de Gino se hubo calmado, entraron todos «n la casa. 
E l joven sentóse en un banco, con la ñifla sobre las rodillas, y, con voz un 

poco alterada, preguntó: 
—¿Y su madre? 

' 'Maiotta tardaba en responder. 
Francesco ton ó la palabra. 
—Hace unos seis aflos que no tenemos noticia de ella—di|o. 
La angustia se adueñaba de Gino, 
—¿Ha huido abandonando su h i ja?-exclamó- . ¿No ha desaparecido el 

odio • mí? ¿No me ha perdonado y h i hecho «rfrír « su inocente hija las 
consecuencias de mi faltaJ 

Francesco y Stefano permanecieron silenciosos, embarazados; pero la 
joven dijo con acento resuelto; 

—Gino, no debes Juzgar mal a Pierina; si ella ha abandonado estos luga­
res, dejándonos su hija, debe ser por algún grave motivo que nosotros no 
comprendemos y que quizás tú puedes descubrir, Yo no te callaré nada da 
lo que sucedió después de tu fuga y asi podrás juzgar la cpnducta dala DO» 
ble joven que tárit'o habías ofendido. 
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Y Maiotta hizo el relato de todo lo sucedido desde el momento en que 
Pierina llegó a la granja víctima de la violencia de üino hasta el día en que 

apareció de la casa de Bisto sin avisar a nadie. , y¡ 
—¿Quieres que una joven que no te ha guardado el menor rencor, que 

< emostró una verdadera adoración por su hija y obligó a sn madre a perraa-
i.ecer en tu modesta casa, renunciando a los esplendores de una vida bri­
llante por no abandonar a tu anciano padre, pueda haber cambiado de m* 
p. nte de carácter y de ideas, dándolo todo al olvido?—conduj'ó Maiotta— 
Y o no lo creo. 

—Pero, sin embargo, ella ocultó a su madre el nacimiento de este ángel-
exclamó con calor üino. 

—Ya te digo también el por qué. --n»-, r/ 
Qino frunció el entre cejo. 
—{Vanas excusasl—-replicó—. ¿Acaso después de muerta su madre lle­

vóse Pierina con ella su hija? No. Temía segurameate que el joven escogido 
por la difunta la descubriese. Estoy seguro de que se ha casado con ese 
Adriano que nombraba hasta de nina. 

Sus frases rebosaban amiir^iira; unos celos furiosos le corroían el córa* 
zón, le inflamaban la sangre. 

—Pero yo la encontraré—agregó con Impetu •; quiero Verla, téher las 
pruebas de su culpabilidad. 

E l anciano Francesco le interrumpió con palabras y, semblante severos. 
—Tú no tienes el derecho de juzgarla; tú, que la infligiste un ultraje-que 

pesará sobre toda au vido. Pierina fué tuya poc la fueiza, no de grado, y bu 
sido demasiado generosa perdonando, en vez de maldecir, consolando lo« 
últimos instantes de tus padres... ' ' M 

Gino bajó la cabeza, confuso, avergonzado. 
—Tienes razón—murmuró—; yo fiu el v i l , el Infame... y sufriré toda mf 

vida las consecuencias de mi culpa... 
Pero abrazando a su hija, su afanado corazón se consoló. 
—Hago mal en desesperarme—agregó—cuando el cielo me ha reservado 

un consuelo, una alegría que no merezco; tú serás en lo sucesivo mi sonrisa, 
mi consuelo. [| ?up | IMSKÍ-ÍIIU ab slitKd'«Mui«cl «bibisq ; 

—¿Piensas llevarte la niña?—pregunU< í 'iui ilio. que hacía esfuerzo" para 
contener los sollozos, s » ' • • a t t i i - » . » i.» lúíai it i i» «t / iotiatib 

—2Y voy a separarme de ella después de haberla estrechado contra mi 
corazón, cuando la debo a ella el primer momento de felicidad completa que 
he verdaderamente disfrutado en mi existencia? 

—Quédate tú también con nosotros. jM*no« ottsiífa'aif « itioisit 
-Imposible; si he vuelto ha sido porque no podía resistir al deseo de ver 

a Pierina, cuya imagen no roe ha dejado un solo momento durante estos años 
de ausencia. Por ella renuncié a todas las alegrías que podía aun ofrecerme 
Ja vida... y busqué la riqueza. r ^ K | >sttt|ra -fcstDt3.9ivi.ttm .*»oi0tt»rii i i 

— Y parece que la has encontrado—dijo Francesco. 

http://-fcstDt3.9ivi.ttm


E l 12 de Sépti.-..J.-fe, v.spcr.t d«l MÚcidiO, 
«•cribld Ne; ; tu testameniOi después de 
"tratarte lo* caposos: ella con el traje na­
cional y <l con uniforme de an alta jerar­
quía y tod.is tai cnndecoractonei. 

E l testamento dice atl: 
"Xré'iaaWjflita sej^rirleí píente en la cul­

pabilidad 4«1 aet«; la falta que cometo no 
es ligera. . 

(Ua «dicto del dltirao eiapentdor habla 
Prohibido, «n 0te6to,tA h^rakiri. Nogl tien­
te antes de morir la necesidad de implorar 
perddn j^pr su desobediencia.) 

Pero—¿ontinúa—yo say responsable de 
'a perdida de la bandera de mi nj;¡miento 
en la campafia de Meijl (1877;. Me buscado 
muchas veces la ocasión de morir, sin en-' 
contntv la mnerte, y, pasar-de-todo, h' 
vivido fotanda de favores imperiales:que 
yo no merecía,,' 

(En este párrafo hace alusión a un acon-
tecimieaio desgraciado dst principio de au 
carrera, hecho que turbó toda su vida con 
una fascinadora obsesión. Durante la gue­
rra civil dé I-S74, Kogi, entonces teniente 
coronel, tomó el mando de sa regimiento 
Por muerte del coronel; en la birtafti de 
Kiimitmofó' el regimiento'dejó en poder 
del enemiga su Imndera; N#si y»'*» suici. 1 
darse eutóocea, a pesar de los cbntinelos de 
todos los testigos del combste, que hablan 
Presenciado la bravura indomable del te­
niente corone^ íu¿ preciso gue el empera-
••or mismo, enterado de la desesperación 
df 1 jefe, le prohibiese quitarse la vida, que 
'quedaba a su dfspotlciód, (eran tas pala­
bras del monarca). Pero Nog» no se per­
donó a si mismo jamás; la sombra de aque-
Hs perdida bandera habla de entristecer 
sn futura l ié», no obstante tan gloriosa, 
**citáBdole a la expiación y al sacrificio. 
Muerto el emperador, a cuya vida tenia 
"niJa la suya el gcaeral desde ta pórdida 
^S la bandera, se crejró en el caso de inmo-
'srse. No es, pues, el suicidio de Nogi una 
Exaltación de fanatismo monárquico, sino 
^n* satisfacción de sn voluntad, contenida 
P^r obedienda mientras vivió sn soberano. 
^nas«bn -tinnidos ya resnlta mi* épica, 

grandiosa, más heroicamente militar 
14 &g«ra del vencedor de Puerto-Arturo,) 

8> testamento continua asi: 
*E«toy viejo y débil; los dias que me qne-

E l testamento de STogi. 
dan por vivir no pueden ser útiles a mi pa 
tria; pensando en esto, ha llegado la des­
gracia, de la que no se decir sino qne me 
ha gtábadó tnoralmente, por su horror,' 
determinándome a eiecutar mis antiguos 
propósitos. 

netde la gloriosa muerte de mis ilos hi­
jos,-mi Uni l ia y amigos han intentado 
varias veces, .persuadirme de que debía' 
adoptar a alguien que perpetuara mi nom-' 
bre. Esta es una costumbre cuyos defectos 
han sido origen de discusión desde haco 
mucho tiempo y los ejemplos desgraciados 
no son poco numerosos. 

En particular, los nobles que han reci­
bido favor del emperador no deben jamás 
mesclar eztráflos al nombre de familia; y» 
los parientes de la misma sangre cuida-,' 
r.jii de las tumbas de los quo no dejaron 
hijos. „ 

Esta es una de las partes del testamento' 
más capitales y que más sensación han he i 
cho en el país, • .,' ' 

Nogi condena la manía japonesa de la 
adopción de hijos, tan arraigada en las 
costumbres desde los tiempos más remotos; 
«óntiihehas las gentes que llevan'apellidos 
de familias con quien no tieneu de común' 
ni una gota de sangro 

Se cree que el golpe dado contra este 
nbuso por un hombre como Nogi, y en 
unas circunstancias como las de su muerte, 
iuiluirá muchísimo para acabar con una de' 
aquellas costumbres más caracteristicas 
del Japón. 

".Mi deseo—prosigue—es que mi residen-i 
eia de Shinraka sea entregada a la gusr«! 
nicióo de Tokio; los regalos del emperador 
que llevan grabadas las armas imperiales^ 
serán donados a la Escuela Militar; los pa­
peles que legaron mi padre, mi abuelo y el 
padre de éste, que forman la historia de la: 
l.unilia .Nogi, te le eutregarán a la fami­
lia Sakaki después de destruir los qne no 
sean importantes. Los objetos que ten-! 
go expuestos en depósito en el Museo do 
Cierra pasarán a ser propiedad de esta; 
institución; ese será el mejor medio dr 
conservar la memória de la cata de Toa) 
Noei. .;ujy-.SÍ 3-. . . " «sbM-éi ^ 

Mí espota-Shitulco, ya. anciana, dife. y_ 
con razón, qne en cato de etferg^ggjfeK 
«entiria maj aitHda en •ríbf**ipRllw^ 



jreshi, qne es logar de»pro\HstO de recur­
ro»; esta casa ser A dada a mi hermano 
Shnaaka y mt esposa puede vivir en mi re-
ídenoia de Kakoao, que pasa a sus propio-

U4es. 
Dejo instrucciones al barón Irbiguvo 

Wra que mi cuerpo sea entregado a una 
Escuela de Medicina, excepto mis cabellos. 

mis dientes y mía uSaír qu* se colocatáft 
en mi tumba si mi esposa consiente ea ello. 

E l reloj de oro, en el que grabé--Il£2i6%-
cripción de un regíalo del «nipefadofvpa-
sar.i a mi sobrino Maraguki-Tojaáljl.-Nadie 
que no esté vestido coa uniforme militar 
podrá tocarlo nunca.. 

Así termina el i estamento. ;, vh 

28 Octubre: Embarcacionea llegadas desde el amaneoor. 
De Palma, en 8 horas, vapor-correo "Roy Jaime ha c,c M** toneladas^ oapitiin Terra»». 

fco lastre y 40 pasajeros.—De; Cjudadela, en 8 días, piilebot "l^or del >Urr, ijc 40 tooeU-
ías, capitán Mercadal, con efectos.—De Kueva Orleaus y escalas, en 22 días, vapor "Cata­
lina,, de 3,401 toneladas, Capitíln Morilla, con cargo geoerál —De Máttdn, en 12 horaé, va­
por-correo -Isla de Menorca,., de S37 toneladas, capit.ln Fernández, con' cargo general y 34 
pasajeros.—De Rosas, en 2 días s, vapor-correo "Xuevo Ampurdanés,, de 192 toneladas, ca-

.—De Sevilla y escalas, en 8 días, vapor "Catulufin,, M ' W pitán Gelpí, con cargo general 

pasajeros. 
I3e»Bt5RQln«.cloH 

' 'Para Ibira, vapor-correo "Isleño,, capitán Rigo. con efectos.—l'ara Tarragona, vapor 
•Florinda,, capiian Airarda, con ídem.—¡'ara raima, vapor-correo "Balear,, capitán Orel1» 
toa ídem.--Para Tru-stc, vapor austríaco "Lodovica,, cap"t.''in Gladulip''. con ídem.—Para 
Valencia, vapor "Jorge Juan,, capitán Fabregnés, con foérn - Para Djíalelli, vapór "Cabo 
Ortegal,, capitán Arrisabiéla, con ídem.-—Párft Marsella, vapor "Cabo San Sebastlio,, c*' 
f ltán Zalvidea, con ídem. -Fara Arsew, vapor iuocu "Ibis,., capitán Uastenle'.d, cu lastre, 

ara Oaeta, corbeta "Galoíré,, capiUn Ferelló, en Ídem. . 

ervicío telegráfico ? telefónico 
da n u e s t r o s corresponsales. 

provincias y exíraniera. 
U Comisión de pfesupuesfo».—Rumores de huelga. 

Madrid, 2S Octubr*. 
La ComiM'n <Je presupuestos del Cc-nUreso se reunió nyor tarde parí ostuHar M 

liquidación. A'ht lú el seflor Alba, quien msififesló qu: le Importaba Igual el que los au­
mentos fueran cl'presupjesio orainario qne e^traordinirio. i mientras se consignaran. 
pves Je lo contrario no se podrán construir des le Eneró las escuelas nuevas ni satis* 
facerse Otras apraini^ntes a:encione>. La Comis un estim) atendibles est-is manilesta-
cloms. p ir lo.qOí est.iidf ir > el modo dísc l ic ionar eílacuaitión.; . : 

A üitima hora circuló en el Conáreso cj rumor rfe nue los ferrovlirios del centro de 
>rai3''n tenían el propósito de declararse en huelga sin esperar el plazo reglamentario' 
Parece que siguen recibiéndose telegrama» confirmando estas noticias. 

Rumores que no líetran confirmació".—frase comentadla. 
A ú't¡ma iioru --.« han atenuada tos rumores que acerca de la dimisión del sañor "•• a* 

vorro venían circulando, -e han desvanecido ^totalmente. Súbese que el seflor Navarro 
asistirá a la ¿ealón demaésna. , _ > . ., .. .. . «liktt, 

,f,l,a,Shi') objeto de muc¡ os comenlarloila anuiente frase que Romanones ha dlrijíd0 
al eeflór l smefla, ret ti va e los republicanos. 

— A ver qué titeen i st* Jes. Canalejas me acusa de ser yo el Instigador de los r*?"' 
blicanoi co; t:a ViUnuava. 



Buscando una fórmula—Para el debate de hoy. 
•oüt, o* ¡aáéUsoí l i c i t e ¡ a - t ta ,te | í » « r i d , 28 Óctubte.. 
E l seflor Canalejas y el conde de Romanones conferenciaron extensamente, indi­

cando el señor Canslejas al conde ds Rom-nones que intente buscar una fórmula 
"ábil para conseguir la pprobación del: royecto ferroviario. 
, 51.conde da Romanones dijo que estaba seguro de que los l epublicanos po accede-

fian en retirar las enmiendas que tienen presentador s! no declaraba la licitad de la 
melga, 

intervendrá tti el debate don Melquíades AWarez.-

Varfes notícl&a. 
E l señor Soriano ha presentado hoy doscientas enmieudas 'al proyecto ferroviario 
Mañana se leer i en el Senado el proyecto de ley creando tribunales especiales para 

niños. 
Bn breve se hará una extensísln-a combinaciónde jueces. 
E l tribunal de oposiciones a la jud caturu se ha reunido hoy, examinando lo» expo* 

dientes de los opositor, s. Son l . l i n . Las oposiciones empezarán el W de Diciembre. 
, E s probable que pasado ii,a^ana se irme el.convenio franco-espailcl. 

Ha sido puesto en libertad Ernesto Pereda, contra quien el seflor, Galdós presentó 
una denuncia por estara, (^ueda el asunto reducido a un pleito civil. 

E l diputado ministerial conde de Maza lia ing eaado en el partido conservador. 
Ha llegado él emba ndor de España en Petcrsbur^o, conde de la V Baza. 
Para la vacante produciúa en el Sup e no por la muerte del señor Albear indícase t 

w n Manuel Minayas, étanbsecretari > de Gracia y justicia. 
La Comisión Uo la ley de reclutamiento y reemplazo de la mariaería ha elegido pré­

ndente al general Concas. 
Le Comisión que entien l»'en ^1 proyecto del Código minero ha abierto unainfor-

'"ación pública de diez días, siete ror escrito y tres oral. 
' Hoy marcha n Roma el embajador de España cerca del Qulrina'. 
Els^fipr Peliu.ba presentado un contraproyecto al ferroviario. Consta de 27 ar-

"CUlOé.' f. - . 1 
E l ministro de Fomento ha facilitado una nota oficiosa haciendo notar parte de al-' 

sunaade loa conclusiones votades en el mitin minero, las que están comprendidas en 
e'proyeqto de Jey.de Código minero. -

' .ogíwudiantes de ingenieros industriales han requerido el auxilio de los alumnos 
la ( niversida'l. Estos se hallan divididos por si deben o no holgar con los ingenie-
industriales. Estos estuvieron en la Únivcnidad, produciendo alguna confusión. E l 

r<!cior ordenó que cerrasen las puertas. Un grupo que en1 raba precipitadamente en 
^luel instante arrnllci al catedrático seror Ortega. Después de pasar nn rato en la calle 
A>icha de San Bernardo, los alumnos disolviéronse pacíficamente. 

13 .T^ T ^k. I V ÜT E l O 
Servicio especial de la A G E N C I A HAVASü 

Adelantos de los monteneárlnos.-Reparto de fuerxes. 
Parlo, '20(1'45). 

OetUrae . -Los montenegrinos ae han apoderado de la posición de Pleolje 
""Ua fuerzas del general Voukotlch están en los alrededores de Ipek. 

L Í O d e l o s B a l k a n e s . 
Ferslgauniio a les tarcos.—Próxima renfliclón -ülete nili torcos prlsloDeraa. 

Paria. 29. 
8<Mria.-LQs búlgaros, uc u \qs turcos, llegaron hasta .Sule Brurgas. 
Balarrado.-lnformee de origen privado hacen suponer que la población de i etovo 

Redará rendida en breve. . . L , . , , , . 
Corre el rumor de que siete mil turcos haa sido hechos prisioneros en KoepruWi 

http://Jey.de


U L T I M O S P A R T E S 
l a «Gacetaiw 

Madrlfl, 29 Octubre (10 maflana). 
, L a Gaceta publica: . , , _ 
' Convocatoria para proveer por opoaición 8̂  plazas de la escala Inferior del Cuerpo 
de Aduanse. 

Anunciando hallarae vacante la plaza de profesor numerarlo de la asignatura de 
Labores te trina, Higiene industrial y Socorro a los heridos en la Escuela especial de 
Ingenieros de minas. 

Anunciando que la cantidad que ha de satisfacer el contratista de las obras de sus* 
tltución del piso del puente si-bre el rio Ter en la carretera da Piqueras a Corsá (.Ge­
rona) para atender a los sjastos do inspección y vi'ílluncla es la de 150 pesetas men­
suales. 

Montero Ríos a Madrid.-Debate sobre Mancomunidades. 
Pontevedra. - E l seflor Montero Ríos, restablecido, {marchó a Madrid. Llegará el 

miércoles. Períiste en su actitud coiocida. 
Oaatellóo.—En la Dipiita-'lón, ^ue se reunh ayer, los demócratas propnsl'ron la 

adhesión 11 proyecto de Manconiunldades, no prosperando la moción por la oposición do 
loa moref istas y republicanos. 
; Se acordó telegraliar el pésame a la familia real por la muerte de la infanta María 
Teresa. 

Mitin ferrosiarlo.-Protesta de loscatólicos.-tos íerrouiarlos de Orensa. 
' « U b a o . En Ortuella se lia celebrado un mitin ferroviario para protestar del pro' 
'yecto del Gobierno. >. 

Lo Arociarlnn Sindicalista Católica acordó también un mensaje al señor Canalejcs 
protestando contra el proyecto y pidiendo que normalice el funcionamiento de los t i l ' 
banales Irdustriales. 

Orente. - En el Centro Obrero los ferroviarios se han reunido, acordando protea* 
tar contra el proyecto del Gobierno, acordando Ir a la huelga si se aprueba. * i 

Protesta de los ferroolarlos en l a Corulla.—Hcuerdos efecíloos. 
Corn&a. En la Sociedad La Honradez se han reunido loa ferroviarios, celebrando 

tm mitin para protestar del proyecto presentado a las Cortea por el Gobierno. 
Se han pronunciado fu ,1 so discursos. 
Tortoaa. - En un mitin celebrado por loa ferrovlarioa para protestar del proyecto 

Sresentado por el Gobierno a laa Cortes se acordó ir a la huelga si se aprobaba el ro-
srldo proyecto. 

Temporal.—iiDprcslop paslmistas.—La M u gíDíral.—IntrannDlllíaí. 
Oomft».—I n fuerte temporal ha obllgádi a aláuno= vapores a arribar. Otros han 

enspendido la salida. 
E l embargue de emigrantes se hace en grandes vapores con dificultad. ' 
Volcó un î ote que conducía pabaieroa, produciendo gran alarma. •<' " - J 
E l VIL no da /arauz anuncia que al temporal so prolongará síganos d<a«, M 
Las Impre8l*n?s para l i solurfón de la huelga son peslmlstaa. 
Créeae que ae llegará a la huelga gen'ral. ' ^ 
Se adopten precauciones. Hay intranquilidad, 

S o l a i n mañeuaau 
Interior. 81*15 .linero; Nortea, 95'40 operad mes Alicantaa, 90'2aoperaciónea 

Orenses, 24,85 operaciones; Platas, 92'3Ü papel; Andaluces, 85'15 p.ipcl. 

Noticia de los fallecidos Ion dias 27 y 23 de 
Casado* 8 Viudo* 3 Solteros ci Niilos 10 
Caaadai 6 Viuda* 4 Solteras ] Niñas 11 

Octubre de 1912. 

Abortos 0 Nacidos { V ^ M 

Aauf yjia ¿a &L eRUiUfAUQ, fticudiUer» KUacbi. I ku. bate 


